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El entorno económico y empre-
sarial ha cambiado y con él, la
función y los retos a los que se
enfrentan los directores de for-
mación de las empresas. Ésta es
la premisa principal de este li-
bro, que pretende mejorar el ren-
dimiento de estos profesionales
para que den el salto desde su pa-
pel tradicional de coordinado-
res de los cursos que deben reci-
bir los empleados a directivos ca-
paces de mejorar el rendimiento
de la organización.

Con este objetivo en mente,
los autores analizan las compe-
tencias que caracterizan el nue-
vo perfil, así como los indicado-
res de rendimiento que permi-
ten evaluar su contribución a la
compañía.
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Las obras de arte son una inver-
sión, pero también un instru-
mento fiscal. Se utilizan para li-
quidar impuestos y pagar indem-
nizaciones, gozan de algunos be-
neficios fiscales, para calcular ga-
rantías financieras o para calcu-
lar el coste de pólizas de seguro.
Se tienen en cuenta para tasar
patrimonios y aparecen en la
contabilidad de las empresas. És-
ta es la realidad que analiza este
libro, que delimita el concepto
jurídico del valor de mercado de
los bienes muebles y sienta las
bases para hacer este tipo de va-
loraciones con la ley española en
la mano.

El volumen está dirigido a
profesionales del mundo del ar-
te y a economistas. Por eso, aun-
que su temática es jurídica huye
del lenguaje propio del derecho.
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Este libro analiza el sistema fis-
cal español para las empresas,
con especial atención al impues-
to de sociedades y al impuesto so-
bre el valor añadido (IVA) y có-
mo deben contabilizarse estos tri-
butos.

Los autores desarrollan el con-
tenido, que tiene vocación prácti-
ca y va dirigido a estudiantes y
profesionales, en 17 capítulos, en
los que intentan relacionar conta-
bilidad y fiscalidad y exponen
ejemplos que ayudan a su com-
prensión. Dos de esos capítulos
están dedicados íntegramente a
las consultas que se han enviado
al Instituto de Contabilidad y Au-
ditoría de Cuentas (ICAC), el or-
ganismo responsable del Ministe-
rio de Economía y Hacienda, so-
bre los dos impuestos citados.

CARLOS COLLANTES

Hay ciertas cargas eléctricas de
las normalmente instaladas en
un domicilio, como calefacto-
res o bombillas incandescen-
tes, que consumen únicamente
potencia activa. Esta potencia
activa tiene un significado real,
correspondiendo físicamente
con la potencia útil consumida
en forma de calor, luz o poten-
cia mecánica. Pero hay otras
cargas eléctricas, como los mo-
tores del frigorífico o el equipo
de aire acondicionado, que ade-
más de potencia activa consu-
men la llamada potencia reacti-
va o energía reactiva. El princi-
pio de funcionamiento de los
motores se basa en el estableci-
miento de campos magnéticos
de corriente alterna en su nú-
cleo, para lo que precisan po-
tencia reactiva. Expresado de
una forma más general, la reac-
tiva está ligada al concepto de
corriente alterna y asociada
con el establecimiento de cam-
pos eléctricos y magnéticos, pe-
ro no se corresponde físicamen-
te con una potencia útil.

El símil más comúnmente
utilizado para explicar lo que
supone la reactiva en un siste-

ma de transporte eléctrico es el
de la espuma y la cerveza. La es-
puma en una jarra ocupa sitio
y no quita la sed, pero sin ella la
cerveza no está en su punto.

Considerando el conjunto
de consumidores en el sistema
eléctrico, la demanda de ener-
gía reactiva sigue una curva
proporcional a la demanda de
energía activa, si bien el consu-
mo de reactiva ha aumentado
su proporción en los últimos
tiempos y en especial en épo-
cas de temperaturas altas, por
la instalación de equipos de ai-
re acondicionado y de bombeo
de agua para riego. La compen-
sación de reactiva mediante la
instalación de condensadores
tiene dificultades en el entorno
doméstico, pero en el entorno
industrial es algo que se puede
realizar fácilmente.

En un sistema eléctrico
siempre debe existir un equili-
brio instantáneo entre genera-
ción y consumo de potencia,
tanto activa como reactiva.
Afortunadamente, la energía
activa permite importantes de-
sequilibrios zonales puesto que
puede ser transportada con faci-
lidad por las líneas de transpor-

te. Sin embargo, no ocurre esto
con la energía reactiva, que se
transporta con dificultad.

Las líneas de transporte, ne-
cesarias para que la energía
eléctrica llegue desde la central
al centro de consumo, son capa-
ces de consumir y a la vez gene-
rar potencia reactiva. El consu-
mo lo hacen en función del flu-
jo de energía que circule por
ellas. La generación la hacen
en función de la tensión a la
que trabajen y de su capacidad
a tierra. Ésta viene definida
por el nivel de tensión y tipo de
aislamiento de la línea y por su
longitud. Se define como carga
natural de una línea a aquel flu-
jo de energía eléctrica que igua-
la el consumo y la generación
de reactiva en esa línea.

Las pérdidas de energía de
una línea son proporcionales a
los flujos de activa y reactiva
que pasan por ella, y provocan
un calentamiento de los con-
ductores que debe ser disipado
en el ambiente. La capacidad
de transporte de una línea vie-
ne determinada por la tempera-
tura máxima que admiten los
conductores. Las líneas aéreas
tienen límites térmicos muy su-
periores a las líneas enterra-

das, debido a la dificultad de
evacuar el calor producido en
éstas. A su vez, las subterrá-
neas tienen una capacidad a tie-
rra tal que generan valores
muy altos de reactiva, lo que li-
mita su capacidad de transpor-
te y exige una compensación
de la reactiva que generan, in-
validando su utilización para lí-
neas de longitud media o larga.

Por ello, es fácil compren-
der la importancia de minimi-
zar los flujos de potencia reacti-
va en el conjunto de las líneas
de transporte y de distribu-
ción, dado que de esta manera
ahorraremos energía, dispon-
dremos de mayor capacidad de
transporte de energía activa y
mantendremos la tensión en
unos márgenes admisibles. Pa-
ra eso se deben compensar lo-
calmente los desequilibrios en-
tre generación y consumo de
reactiva, manteniendo un per-
fil de tensiones en los nudos de
la red lo más plano posible.
Una caña de cerveza bien tira-
da tiene la proporción justa de
espuma y sube la tensión cuan-
do la tenemos baja.
Carlos Collantes es director general
de Transporte de Red Eléctrica.
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En un entorno globalizado como
el actual, caracterizado por la ex-
traordinaria dimensión de los flu-
jos financieros y la complejidad y
dinamismo de sus sistemas finan-
cieros, se hace necesario abordar
el conocimiento del mercado do-
méstico, y su reciente evolución,
dentro del engranaje más am-
plio, de ámbito europeo y mun-
dial, que conforma la realidad fi-
nanciera de nuestro tiempo.

La Guía del sistema financie-
ro español, que acaba de publicar-
se en su cuarta edición, ofrece un
estudio riguroso, actualizado y
de enorme interés sobre el Siste-
ma Financiero Español (SFE).
Analiza la evolución a la que asis-
ten nuestros mercados e institu-
ciones desde hace más de diez
años, destacando las profundas
transformaciones que viene expe-
rimentando en un contexto diná-
mico y de enormes interrelacio-
nes dentro de la Unión Moneta-
ria Europea y con el resto del
mundo. Esta obra permite al lec-
tor comprender, con facilidad, có-
mo funciona nuestro sistema fi-
nanciero en la economía moder-
na, su estructura, sus intermedia-
rios y sus mercados, definiendo y
enmarcando los diferentes aspec-

tos de la obra dentro del merca-
do único de servicios financieros
y de la Unión Monetaria Euro-
pea, y analizando las manifesta-
ciones más destacadas del proce-
so de cambio en que nos encon-
tramos actualmente: un sistema
bancario cambiante en que las ca-
jas de ahorros tienen un papel
predominante y un mercado de
valores que ha adquirido un enor-
me desarrollo y se ha integrado
en una misma empresa, la socie-
dad Bolsas y Mercados Españo-
les preparándose para afrontar
los retos de la nueva Europa y la
mayor competencia a escala
mundial.

La guía consta de 14 capítu-
los, comenzando con una revi-
sión de la evolución reciente de la
economía española, su situación
actual y perspectivas, enmarcan-
do luego de forma brillante —y a
pesar de su complejidad— al sis-
tema financiero español en el
contexto financiero internacio-
nal, describiendo sus institucio-
nes y su dimensión regional, pa-
ra analizar luego en profundidad

los diferentes mercados (de divi-
sas, de Deuda del Estado, de ren-
ta fija no estatal, las bolsas de va-
lores, los mercados de deriva-
dos). Se abarcan en los siguientes
capítulos aspectos de gran impor-
tancia en la actual configuración
de nuestro sistema financiero co-
mo la inversión institucional, los
seguros y fondos de pensiones, el
capital riesgo y la garantía recí-
proca. Incluye dos capítulos fina-
les donde se reflexiona sobre la in-
novación y los riesgos financie-
ros, que se completa con la des-
cripción de la nueva regulación y
supervisión de los mismos (Basi-
lea II), y un capítulo que remata
la obra abarcando los aspectos fis-
cales de los activos financieros ex-
puestos a lo largo de la misma.

La presente edición permite,
tanto al gestor como al estudian-
te universitario o de posgrado,
profundizar en el extensísimo
abanico actual de posibilidades
de financiación e inversión al al-
cance de los agentes económicos.
Es un libro amplio, profundo y ri-
guroso, tratado de forma sencilla
y atractiva, con un lenguaje claro
y muy didáctico, como ya viene
siendo costumbre en anteriores
ediciones, de recomendado ma-
nejo para los profesionales del
sector como instrumento de con-
sulta y apoyo y de enorme valor
como texto para los estudiantes
que deseen ampliar sus conoci-
mientos.
Mónica Pedrosa es profesora de la
UNED.
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